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MENSAJE DE NUESTRO OBISPO 
LXIII JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

  a vocación es una llamada que Dios hace
directamente al corazón de los hombres, se
trata de una semilla que se cultiva y que a lo
largo del proceso de la vida va dando su fruto. 

VOCACIÓN, CAMINO DE
FELICIDAD

VOCACIÓN, CAMINO DE
FELICIDAD

Celebramos juntos como Iglesia esta LXIII jornada de
oración por las vocaciones en el marco del domingo
del Buen Pastor. Este día es significativo y de mucha
importancia para aquellos que ya están
respondiendo generosamente a la llamada de Dios,
puesto que su mirada está en Cristo Buen Pastor, la
vocación sacerdotal se configura con el Buen Pastor.

De esta manera el Papa León expresa la importancia
de saber escuchar la voz del Pastor, porque la
vocación es llegar a comprender la plenitud de la
vida, de tal manera que quien responde a la
vocación lo hace para ser feliz y no para ejercer una
profesión, hoy vale la pena recordar que la Iglesia no
necesita profesionales de la vocación sino pastores
que sean capaces de guiar a los fieles, además el
Papa recalca que esto es posible solo cuando se
tiene vida interior, encuentro con Jesús Eucaristía y
con la Palabra.

L
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La Vocación
no es una

profesión que
se elige, es una

llamada de
Dios que, al ser

escuchada,
conduce a la

verdadera
felicidad.

La vocación no es una meta, se
trata de un proceso dinámico en el
que se va descubriendo y la
vocación madura cuando hay una
íntima relación con Jesús. 

Finalmente los jóvenes y todos
aquellos a los que Dios llama solo
podrán descubrir su vocación
cuando en medio de tanto ruido
sean capaces de hacer silencio para
encontrarse con el Buen Pastor, esto
se podría resumir en una sólida vida
interior y una fuerte relación con
Jesús Eucaristía.

+José Vicente Nácher Tatay, c.m.
Arzobispo de Tegucigalpa

El Papa termina diciendo: “deténganse,
escuchen, confíen; de ese modo, el don de su
vocación madurará, los hará felices y dará
frutos abundantes para la Iglesia y para el
mundo”, promovamos todos una cultura
vocacional en la Arquidiócesis de Tegucigalpa.
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luminación Bíblica: El Buen Pastor
que llama

Lectura del Evangelio: Juan 10, 14-15
Reflexión: Jesús no es un pastor
lejano. Él conoce nuestras luchas,
sueños, dudas y miedos. La vocación
nace de una relación con Él.

Cuando alguien descubre que Dios lo
conoce y lo ama personalmente,
comienza a preguntarse: ¿Qué quiere
Dios de mi vida?                              

Tema

DIOS NOS LLAMA, CUIDA Y
ACOMPAÑA

El domingo del Buen Pastor nos recuerda una verdad profunda del Evangelio: Dios
no abandona a su pueblo; Él lo guía, lo conoce y lo llama por su nombre. Jesús se
presenta como el Buen Pastor que conoce a sus ovejas y las llama personalmente.
No llama a todos de la misma manera, pero sí llama a todos a una misión.

Cada joven tiene un lugar en el corazón de Dios. Nadie está en el mundo por
casualidad. La vida es vocación, es decir, una respuesta a una llamada de amor.

A veces pensamos que la vocación es solamente ser sacerdote o religiosa, pero en
realidad toda vida cristiana es vocación: matrimonio, sacerdocio, vida consagrada,
misión o servicio en la Iglesia. Jesús sigue pasando hoy por nuestra vida y nos dice
lo mismo que a los primeros discípulos: “Sígueme”. Y lo más hermoso es que Dios
no solo llama… también camina con quien responde.

P. 5



Tema: Dios nos llama, cuida y acompaña

Desarrollo del tema

Dios llama a cada persona.

Desde la Biblia vemos que Dios siempre ha llamado personas concretas.
Llamó a Abraham para salir de su tierra. Llamó a Moisés para liberar a su
pueblo. Llamó a María para ser la madre de Jesús. Y así a muchos más. 

Así nos damos cuenta de que Dios no llama a los perfectos, llama a los
disponibles.
Muchas veces el llamado aparece en lo sencillo:
Un deseo de servir, una inquietud en el corazón, el testimonio de un
sacerdote o religiosa, el deseo de formar una familia santa, el deseo de
ayudar a otros es ahí donde la vocación se va gestando y Dios va
llamando. Recuerda ‘‘La vocación comienza cuando el corazón empieza
a escuchar a Dios.’’

El Buen Pastor nos conoce.

Jesús dice algo impresionante: “Conozco a mis ovejas”. Esto significa que
Dios conoce nuestra historia completa.

Conoce nuestras heridas, conoce nuestras dudas, conoce nuestros
sueños, conoce nuestras capacidades. Por eso la vocación no es una
imposición, es un camino que corresponde a lo que Dios soñó para
nosotros.

San Juan Pablo II decía: “La vocación es el pensamiento amoroso de Dios
sobre cada persona.”

Dios no llama para dejarnos solos.

Muchos jóvenes tienen miedo de la vocación porque piensan: “no voy a
poder”, “es muy difícil”, “no soy digno”. Pero Jesús dice:

P. 6



Tema: Dios nos llama, cuida y acompaña

“Yo estoy con ustedes todos los días” (Mt 28,20). Recuerden que Dios no
llama para abandonar. Él es el Buen Pastor, por tanto; guía, sostiene,
levanta y acompaña

Toda vocación es un camino donde Dios camina delante y también al
lado.

Dinámica: “Caminando con el Pastor”

Aquí es comprender que Dios acompaña en el camino de la vocación.

Materiales: venda o pañuelo

Desarrollo:
1.Se forman parejas.
2.A uno de los jóvenes se le venda los ojos.
3.El otro debe guiarlo solo con su voz por un pequeño recorrido, donde

habrá obstáculos (sillas, mesas, etc.)
Después se cambian los roles.

Preguntar: ¿Cómo se sentía el que tenía los ojos vendados? ¿Fue más
fácil cuando confiaba en quien lo guiaba?

Conclusión: Así también es la vocación. Muchas veces no vemos todo el
camino, pero Dios nos guía paso a paso.

Escuchar la voz del Pastor
Y por último es como dice el Evangelio: “Mis ovejas escuchan mi voz”.

P. 7



Tema: Dios nos llama, cuida y acompaña

Pero para escuchar la voz de Dios necesitamos:
1.Oración,
2.Silencio,
3.Acompañamiento espiritual,
4.Vida sacramental.

Muchos jóvenes no descubren su vocación no porque Dios no llame, sino
porque hay mucho ruido en la vida. Ten en cuenta lo que dijeron estos dos
grandes Papas:

San Juan Pablo II “No tengan miedo de abrir las puertas a Cristo.”

Papa Francisco “Jesús no quita nada y lo da todo.”

Compromiso final

Invita a los jóvenes a hacer tres cosas durante la semana:
1.Dedicar 5 minutos diarios de oración preguntando:
2.  “Señor, ¿Qué quieres de mi vida?”
3.Leer el Evangelio del Buen Pastor (Juan 10).
4.Hablar con alguien de fe (sacerdote, catequista, religioso, animador)

sobre su vocación.

Oración: 

Señor Jesús, Buen Pastor, tú que nos
conoces y nos llamas por nuestro nombre,
ayúdanos a escuchar tu voz y a seguirte
con generosidad.

Danos valentía para responder a tu
llamado y haz de tu Iglesia una comunidad
que cuide y acompañe las vocaciones.

Amén.
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El discernimiento no es simplemente
pensar mucho o analizar todas las
opciones. Es algo más profundo: es
aprender a reconocer qué es bueno,
qué te construye, qué viene de Dios y
qué no. 

Es una actitud del corazón que busca
la verdad y el sentido. 

Como dice San Pablo: “disciernan lo
que es bueno, agradable y perfecto”
(Romanos 12,2). Esto implica
escuchar, reflexionar, orar y tomar
decisiones con propósito.                                         

Tema

DISCERNIMIENTO, FUTURO
PRÓXIMO Y MI VIDA

Ser joven hoy implica enfrentarse a muchas decisiones importantes en medio de
un mundo lleno de opciones, expectativas y presión. Muchas veces se espera
que tengas claro qué estudiar, qué hacer con tu vida o hacia dónde vas, cuando
en realidad estás descubriendo quién eres. Esto puede generar confusión, miedo
o ansiedad. Pero es importante entender algo: no estás perdido, estás en
proceso. Y ese proceso, en la vida cristiana, se llama discernimiento.

P. 9



Aquí entra el tema de la vocación. Muchas personas piensan que la
vocación es solo elegir una carrera o un trabajo, pero es mucho más que
eso. La vocación es tu llamado a amar, a servir, a vivir con propósito. Es
descubrir para qué estás hecho. Dios ha puesto en ti talentos, sueños e
inquietudes que no son casualidad. Tu vocación comienza a aclararse
cuando descubres dónde se encuentran tus dones, lo que te apasiona y
las necesidades del mundo. En el fondo, la vocación responde a una
pregunta clave: ¿para quién estoy llamado a vivir? 

Por eso, para aprender a discernir, necesitas herramientas concretas.
Primero, hacer silencio, porque en medio del ruido es difícil escuchar a
Dios. Segundo, conocerte, entender tus emociones, tus deseos y tus
miedos. Tercero, buscar guía, hablar con personas que te orienten bien. Y
cuarto, orar, abrir tu corazón a Dios y dejar que Él te guíe.

 Al final, es importante recordar que Dios no juega a esconderte tu
camino. Él quiere que lo descubras. Él camina contigo. No necesitas tener
todo claro hoy, pero sí necesitas estar dispuesto a buscar, confiar y
avanzar paso a paso. Porque tu vida tiene sentido, y tu vocación es la
respuesta al amor con el que fuiste creado.

Tema: Discernimiento, futuro próximo
y mi vida

Queremos seguridad total sobre
nuestra carrera, trabajo, relaciones y
vida en general. Tu vida no se define
por una sola gran decisión, sino por
muchas decisiones pequeñas que
tomas cada día: cómo usas tu tiempo,
a quién escuchas, qué hábitos estás
formando.  

En lugar de preguntarte
constantemente “¿qué voy a hacer
con toda mi vida?”, es más útil
preguntarte: ¿qué me está pidiendo
Dios hoy? ¿Cuál es el siguiente paso
correcto que debo dar?    

P.
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LA EXPOSICIÓN

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga oportuno, el ministro
se acerca al altar. Si el Sacramento no está reservado en el altar en que se va a tener la
exposición, el ministro, cubierto con el humeral, lo traslada desde el lugar de la reserva,
acompañándolo algunos ayudantes o algunos fieles con cirios encendidos.

Póngase el copón o la custodia sobre la mesa del altar cubierta con un mantel. Pero si la
exposición se alarga durante un tiempo prolongado, y se hace con la custodia, se puede
utilizar el trono o expositorio, situado en un lugar más elevado; pero evítese que esté
demasiado alto y distante.
 
Expuesto el santísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al
Sacramento. Después de esto, si la adoración se prolonga durante un tiempo bastante
largo, puede retirarse.

Hora Santa

POR LAS VOCACIONES
SACERDOTALES

RITO DE LA EXPOSICIÓN Y BENDICIÓN EUCARÍSTICA
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La Adoración

Dice el sacerdote o ministro:

Queridos hermanos: nos reunimos hoy ante el Santísimo Sacramento,
presencia real de Jesucristo en medio de su Iglesia. Venimos a adorarlo, a
escucharlo y a poner nuestro corazón delante de Él.

En este mes dedicado a las vocaciones, queremos presentar al Señor una
intención muy especial: que siga llamando a muchos jóvenes a servirle en
el sacerdocio, en la vida consagrada y en todas las vocaciones que
edifican su Iglesia. Sabemos que la vocación nace siempre del corazón de
Dios y se reconoce mejor cuando el corazón del hombre aprende a
escuchar.

Ante Jesús Eucaristía, Buen Pastor que sigue llamando por su nombre a
sus ovejas, pidamos con fe que nunca falten pastores santos,
consagrados generosos y familias cristianas que sean terreno fértil donde
pueda crecer la llamada de Dios.

Dispongamos ahora nuestro espíritu para este momento de adoración,
silencio y oración, pidiendo al Señor que nos conceda un corazón abierto
a su voluntad, diciendo juntos: “Señor, danos muchos y santos
sacerdotes”.

Todos responden:

Señor, danos muchos y santos sacerdotes.

Se realiza un canto.
 
Se guarda un momento de silencio y adoración.

Hora Santa por las Vocaciones Sacerdotales

P. 12



Sus ojos iban debilitándose y ya no veía. No estaba aún apagada la
lámpara de Dios. Samuel estaba acostado en el santuario de Yahvé,
donde se encontraba el arca de Dios. Llamó Yahvé a Samuel. Él
respondió: «¡Sí, ya voy!», y corrió donde Elí: «Aquí estoy. Me has llamado,
¿no?», le dijo. Elí le contestó: «Yo no te he llamado. Vuelve a acostarte».
El chico se fue y se acostó. Volvió a llamar Yahvé a Samuel. Él se levantó
y fue donde Elí: «Aquí estoy. Me has llamado, ¿no?», le dijo. Elí le
respondió: «Yo no te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte». Samuel
aún no conocía a Yahvé, pues no le había sido revelada su palabra. Por
tercera vez llamó Yahvé a Samuel, que se levantó y fue donde Elí
diciendo: «Aquí estoy. Me has llamado, ¿no?». Elí comprendió entonces
que era Yahvé quien llamaba al niño. Así que dijo a Samuel: «Ve y
acuéstate, y si te llaman, di: “Habla, Yahvé, que tu siervo escucha”».
Samuel se fue y se acostó en su sitio.

Vino Yahvé, se paró y llamó como las veces anteriores: «¡Samuel,
Samuel!». Respondió Samuel: «¡Habla, que tu siervo escucha!». Dijo
Yahvé a Samuel: «Voy a ejecutar una cosa tal en Israel que a todo el que
la oiga le zumbarán los oídos. Ese día cumpliré todo cuanto he dicho
contra la familia de Elí, desde el principio hasta el fin. Ya le he anunciado
que voy a condenar a su familia para siempre, porque sabía que sus hijos
vilipendiaban a Dios y no los ha corregido. Por esto juro a la familia de Elí
que ni sacrificio ni oblación expiarán jamás su iniquidad».

Hora Santa por las Vocaciones
Sacerdotales

Un fiel proclama la siguiente lectura
del Antiguo Testamento.

Lectura del primer libro de Samuel   
3, 1-4, 1

El niño Samuel servía a Yahvé a las
órdenes de Elí. Por aquel tiempo era
rara la palabra de Yahvé y no eran
corrientes las visiones. Cierto día,
estaba Elí acostado en su habitación.

P. 13



Hora Santa por las Vocaciones Sacerdotales

Samuel siguió acostado hasta la mañana y después abrió las puertas del
santuario de Yahvé. Samuel temía contar la visión a Elí, pero éste le llamó
y le dijo: «Samuel, hijo mío». 

Él respondió: «¿Qué deseas?». Él preguntó: «¿Qué te ha dicho? ¡No me
ocultes nada! Que Dios te castigue una y otra vez si me ocultas una
palabra de lo que te ha dicho». Entonces Samuel se lo manifestó todo, sin
ocultarle nada. Elí dijo: «Él es Yahvé. Que haga lo que bien le parezca».
Samuel crecía y Yahvé estaba con él, y no dejó caer en tierra ninguna de
sus palabras. Todo Israel, desde Dan hasta Berseba, supo que Samuel
estaba acreditado como profeta de Yahvé. Yahvé continuó
manifestándose en Siló, porque en Siló se revelaba Yahvé a Samuel
mediante su palabra. La palabra de Samuel llegaba a todo Israel.

Palabra de Dios

Se guarda un momento de silencio y adoración.
 
Se realiza un canto.
 
Luego, un fiel proclama la siguiente perícopa del Evangelio según san
Juan.

Del Santo Evangelio según San Juan
1, 35-39

En aquel tiempo, Juan se encontraba en Betania, al otro lado del Jordan,
con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dijo: «He ahí el
Cordero de Dios». Al oírle hablar así, los dos discípulos siguieron a Jesús.
Jesús se volvió y, al ver que le seguían, les preguntó: «¿Qué buscáis?». 

P. 14



Hora Santa por las Vocaciones Sacerdotales

Ellos le respondieron: «Rabbí —que quiere decir “Maestro”—, ¿dónde
vives?». Les respondió: «Venid y lo veréis». Fueron, pues, vieron dónde
vivía y se quedaron con él aquel día.
 
Palabra del Señor.
 
Se guarda un momento de silencio y adoración.

Se realiza un canto.
 
Luego del canto, el sacerdote dirige las siguientes intenciones para
presentarlas a Jesús Sacramentado. Para estimular la participación, sería
recomendable que cada petición la eleve un fiel distinto. 

Preces
 
Hermanos, reunidos ante el Señor, que continúa llamando a hombres y
mujeres para el servicio de su Reino, elevemos con confianza nuestras
súplicas al Padre para que suscite en la Iglesia abundantes y santas
vocaciones. Con corazón disponible, presentemos nuestras oraciones
diciendo:
Señor, llama y envía obreros a tu mies.

1.Por la Santa Iglesia de Dios, para que, guiada por el Espíritu Santo, sea
siempre un terreno fértil donde germinen numerosas vocaciones al
servicio del Evangelio. Roguemos al Señor.

2.Por el Papa, los obispos y los sacerdotes, para que vivan con fidelidad
y alegría su ministerio y, con su testimonio, despierten en muchos el
deseo de seguir a Cristo más de cerca. Roguemos al Señor.

3.Por los diáconos, para que, configurados con Cristo servidor, anuncien
el Evangelio con caridad y humildad y sean signo del amor de Dios
para los más necesitados. Roguemos al Señor.
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4.Por los religiosos y las religiosas, para que su vida consagrada, vivida
en pobreza, castidad y obediencia, sea luz que atraiga a muchos
jóvenes a entregarse totalmente a Dios. Roguemos al Señor.

5.Por los seminaristas, novicios y novicias, para que perseveren con
generosidad en su formación y se preparen con fidelidad para la
misión que Dios les confía. Roguemos al Señor.

 
6.Por los jóvenes que buscan su vocación, para que escuchen con

valentía la voz del Señor y respondan con generosidad: «Habla, Señor,
que tu siervo escucha». Roguemos al Señor.

7.Por nuestras comunidades cristianas, para que, mediante la oración
constante y el testimonio de vida, favorezcan el surgimiento de
nuevas vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. Roguemos al
Señor.

Seguidamente, todos juntos rezan la siguiente oración:

Padre santo, fuente perenne de la existencia y del amor, que en el hombre
viviente muestras el esplendor de tu gloria y pones en su corazón la
simiente de tu llamada, haz que ninguno, por negligencia nuestra, ignore
este don o lo pierda, sino que todos, con plena generosidad, puedan
caminar hacia la realización de tu amor.

Hora Santa por las Vocaciones Sacerdotales

Señor Jesús, que en tu peregrinar por los caminos de
Palestina has elegido y llamado a tus apóstoles y les has
confiado la tarea de predicar el Evangelio, apacentar a los
fieles y celebrar el culto divino, haz que hoy no falten a tu
Iglesia numerosos y santos sacerdotes que lleven a todos
los frutos de tu muerte y de tu resurrección.
Espíritu Santo, que santificas a la Iglesia con la constante
dádiva de tus dones, introduce en el corazón de los
llamados a la vida consagrada una íntima y fuerte pasión
por el Reino, para que con un sí generoso e incondicional
pongan su existencia al servicio del Evangelio. 
Amén.P.
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Hora Santa por las Vocaciones Sacerdotales

La Bendición

Hacia el final de la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar,
hace genuflexión y se arrodilla, y se canta un himno u otro canto
eucarístico. Mientras tanto, el ministro, arrodillado, inciensa el santísimo
Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.

V.     Les diste el pan del cielo.
R.     Que contiene en sí todo consuelo.

Luego, se levanta y dice:
Oremos.

Se hace una breve pausa en silencio, y el ministro prosigue:
 Oh Dios, que nos dejaste en este admirable sacramento el memorial de
tu Pasión, concédenos venerar de tal manera los sagrados misterios de tu
Cuerpo y de tu Sangre, que podamos experimentar siempre en nosotros
los frutos de tu Redención. Tú, que vives y reinas por los siglos de los
siglos. Amén.

Luego, el ministro preside las siguientes alabanzas y las reza junto al
pueblo:

Bendito sea Dios.
Bendito sea su Santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea Preciosísima Sangre.
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En este momento, el sacerdote da la bendición con el Santísimo, luego, se
rezan las siguientes peticiones. Si no es un sacerdote, se omite la
bendición y se dice lo siguiente.

V.     Señor, danos sacerdotes
R.     Señor, danos sacerdotes
V.     Señor, danos santos sacerdotes
R.     Señor, danos santos sacerdotes
V.     Señor, danos muchos y muy santos sacerdotes
R.     Señor, danos muchos y muy santos sacerdotes
V.     Señor danos muchas y muy santas vocaciones religiosas
R.     Señor danos muchas y muy santas vocaciones religiosas

La reserva 
 
A continuación se hace la reserva del Santísimo en el Sagrario. Puede
cantarse un canto apropiado.

 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre.
Bendito sea San José, su castísimo esposo.
Bendito sea Dios, en sus Ángeles y en sus Santos.

Hora Santa por las Vocaciones
Sacerdotales

Invocación a la Virgen María

Después de reservar el Santísimo Sacramento, el
sacerdote regresa al altar y dice:
 
Hermanos y hermanas, para finalizar este momento de
oración y adoración por las vocaciones sacerdotes de
nuestra querida Arquidiócesis, pongamos toda esta
intención en manos de nuestra Madre diciendo juntos:
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Todos:
 

Madre Santísima, Virgen de Suyapa,
que sin dudar te has ofrecido al Omnipotente 

para la actuación de su designio de salvación, 
infunde confianza en el corazón de los jóvenes 

para que haya siempre pastores celosos 
que guíen al pueblo cristiano por el camino de la vida 

y almas consagradas que sepan testimoniar, 
en la castidad, en la pobreza y en la obediencia, 

la presencia liberadora de tu Hijo resucitado.
 Amén.

Luego, se despide el sacerdote:
Pueden ir en paz.
 
Todos:
Demos gracias a Dios.
 
Se hace un canto apropiado de salida

Hora Santa por las Vocaciones Sacerdotales
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MENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN XIV PARA 
LA LXIII JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓNPOR LAS VOCACIONES

        ueridos hermanos 
y hermanas, queridos
jóvenes:

EL DESCUBRIMIENTO
INTERIOR DEL DON DE DIOS

EL DESCUBRIMIENTO
INTERIOR DEL DON DE DIOS

Guiados y custodiados por
Jesús Resucitado, en el IV
domingo de Pascua,
llamado “domingo del buen
Pastor”, celebramos la LXIII
Jornada Mundial de Oración
por las Vocaciones. 

Q

Es un momento de gracia para
compartir algunas reflexiones
sobre la dimensión interior de la
vocación, entendida como 
descubrimiento del don gratuito de Dios
que florece en lo profundo del corazón de
cada uno de nosotros. Recorramos pues
juntos el camino de una vida
verdaderamente hermosa, que el Pastor
nos muestra.
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Con JESÚS,
el Pastor bello,

la vida no solo se
vive… se vuelve

verdaderamente
hermosa

El camino de la belleza

En el Evangelio de Juan, Jesús se
define literalmente el «pastor
bello» (ὁ ποιμὴν ὁ καλός) ( Jn
10,11). La expresión hace referencia
a un pastor perfecto, auténtico,
ejemplar, en cuanto está dispuesto
a dar la vida por sus ovejas,
manifestando de ese modo el amor
de Dios. Es el Pastor que cautiva;
quien lo mira descubre que la vida
es realmente hermosa si lo sigue. 

Para conocer esta belleza no son
suficientes los ojos del cuerpo o
criterios estéticos; se necesita
contemplación e interioridad. Sólo
quien se detiene, escucha, reza y
acoge su mirada puede decir con
confianza: “Me fío, con Él la vida
puede ser verdaderamente
hermosa, quiero recorrer el camino
de esta belleza”.  

Y lo más extraordinario es que, convirtiéndonos
en sus discípulos, a su vez nos volvemos “bellos”;
su belleza nos transfigura. Como escribe el
teólogo Pável Florenski, la ascética no hace al
hombre “bueno”, sino al hombre “bello”. 

El rasgo que distingue a los santos, además de la
bondad, es la belleza espiritual deslumbrante que
irradia quien vive en Cristo. Así, la vocación
cristiana se revela en toda su profundidad:
participar de su vida, compartir su misión y
resplandecer de su misma belleza.
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Mensaje del Santo Padre León XIV para la
LXIII Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones

Esta comunicación interior de vida, de fe y de sentido fue también la
experiencia de san Agustín, el cual, en el libro tercero de las Confesiones,
mientras declara y confiesa sus pecados y errores juveniles, reconoce a
Dios «más interior que lo más íntimo mío». Más allá de la conciencia de sí
mismo, descubre la belleza de la luz divina que lo guía en la oscuridad.
Agustín atisba la presencia de Dios en lo más interior de su alma, y eso
implica haber comprendido y vivido la importancia del cuidado de la
interioridad como espacio de relación con Jesús, como camino para
experimentar la belleza y la bondad de Dios en su propia vida.

Dicha relación se construye en la oración y en el silencio y, si se cultiva,
nos abre a la posibilidad de acoger y vivir el don de la vocación, que
nunca es una imposición o un esquema prefijado al que simplemente hay
que adherir, sino un proyecto de amor y de felicidad. En la pastoral
vocacional y en el compromiso siempre nuevo de la evangelización es
urgente volver a partir del cuidado de la interioridad.

En este espíritu, invito a todos —familias, parroquias, comunidades
religiosas, obispos, sacerdotes, diáconos, catequistas, educadores y
fieles laicos— a comprometerse cada vez más a crear contextos
favorables con el fin de que este don pueda ser acogido, alimentado,
custodiado y acompañado para dar fruto abundante. Sólo si nuestros
ambientes brillan por la fe viva, la oración constante y el
acompañamiento fraterno, la llamada de Dios podrá surgir y madurar,
convirtiéndose en camino de felicidad y salvación para cada uno de
nosotros y para el mundo. Recorriendo el camino que Jesús, el Pastor
bello, nos indica, aprendemos entonces a conocernos mejor a nosotros
mismos y a conocer más de cerca a Dios que nos ha llamado.
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Conocimiento mutuo

«El Señor de la vida nos conoce e ilumina nuestro corazón con su mirada
de amor». Toda vocación, en efecto, surge de la conciencia y la
experiencia de un Dios que es Amor (cf. 1 Jn 4,16). Él nos conoce
profundamente, ha contado los cabellos de nuestra cabeza (cf. Mt 10,30)
y ha pensado un camino único de santidad y de servicio para cada uno.
Pero este conocimiento debe ser siempre mutuo; estamos llamados a
conocer a Dios por medio de la oración, de la escucha de la Palabra, de
los sacramentos, de la vida de la Iglesia y de la entrega a los hermanos y
a las hermanas. Como el joven Samuel que, durante la noche, quizá de
manera inesperada, oyó la voz del Señor y aprendió a reconocerla con la
ayuda de Elí (cf. 1 Sam 3,1-10), así también nosotros debemos crear
espacios de silencio interior para intuir lo que el Señor tiene en su corazón
para nuestra felicidad. No se trata de un saber intelectual abstracto o de
un conocimiento académico, sino de un encuentro personal que
transforma la vida. Dios habita en nuestro corazón; la vocación es un
diálogo íntimo con Él, que nos llama —a pesar del ruido en ocasiones
ensordecedor del mundo— y nos invita a responder con verdadera alegría
y generosidad.

« Noli foras ire, in te ipsum redi, in interiore homine habitat veritas – No
quieras derramarte fuera; entra dentro de ti mismo, porque en el hombre
interior reside la verdad». Una vez más, san Agustín nos recuerda lo
importante que es aprender a detenerse y a construir espacios de silencio
interior para poder escuchar la voz de Jesucristo.

Mensaje del Santo Padre León XIV para la
LXIII Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones

Queridos jóvenes, ¡escuchen esa voz!
Escuchen la voz del Señor que los invita a
vivir una vida plena, realizada, haciendo
fructificar los propios talentos (cf. Mt 25,14-
30) y clavando en la cruz gloriosa de Cristo
los propios límites y debilidades. 
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Por lo tanto, dediquen tiempo a la
adoración eucarística, mediten
asiduamente la Palabra de Dios para
vivirla cada día, participen activa y
plenamente en la vida sacramental y
eclesial. De este modo conocerán al
Señor y, en la intimidad propia de la
amistad, descubrirán cómo entregarse
a los demás, en el camino del
matrimonio, o del sacerdocio, o del
diaconado permanente, o en la vida 

Mensaje del Santo Padre León XIV para la
LXIII Jornada Mundial de Oración por las
Vocaciones

consagrada, religiosa o seglar: toda vocación es un don inmenso para la
Iglesia y para quien la acoge con alegría. Conocer al Señor significa sobre
todo aprender a confiar en Él y en su Providencia, que sobreabunda en toda
vocación.

Confianza

Del conocimiento nace la confianza, actitud que es hija de la fe, esencial
tanto para acoger la vocación como para perseverar en ella. La vida, en
efecto, se revela como un continuo confiar y encomendarse al Señor, aun
cuando sus planes cambien los nuestros.

Pensemos en san José, que, a pesar del inesperado misterio de la
maternidad de la Virgen, confió en el sueño divino y acogió a María y al Niño
con corazón obediente (cf. Mt 1,18-25; 2,13-15). José de Nazaret es un
icono de confianza total en el designio de Dios: confió incluso cuando todo
a su alrededor parecía ser tiniebla y negatividad, cuando las cosas parecían
andar en dirección opuesta a lo previsto. Él se fio y confió, seguro de la
bondad y la fidelidad del Señor. «En cada circunstancia de su vida, José
supo pronunciar su “fiat”, como María en la Anunciación y Jesús en
Getsemaní». 
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Como nos ha enseñado el Jubileo de la Esperanza, es necesario cultivar
una confianza firme y estable en las promesas de Dios, sin ceder nunca a
la desesperación, superando miedos e incertidumbres, con la certeza de
que el Resucitado es Señor de la historia del mundo y de nuestra historia
personal. Él no nos abandona en las horas más oscuras, sino que viene a
disipar todas nuestras tinieblas con su luz. Y precisamente gracias a la luz
y a la fuerza de su Espíritu, también atravesando pruebas y crisis,
podemos ver madurar nuestra vocación, reflejar cada vez más la belleza
de Aquel que nos ha llamado, una belleza hecha de fidelidad y confianza,
a pesar de las heridas y las caídas.

Maduración

La vocación, en efecto, no es una meta estática, sino un proceso
dinámico de maduración, favorecido por la intimidad con el Señor. Estar
con Jesús, dejar actuar al Espíritu Santo en los corazones y en las
situaciones de la vida y releer todo a la luz del don recibido significa
crecer en la vocación.
Como la vid y los sarmientos (cf. Jn 15,1-8), así toda nuestra existencia
debe constituirse como un vínculo fuerte y esencial con el Señor, para
convertirse en una respuesta cada vez más plena a su llamada, a través
de las pruebas y las podas necesarias. Los “lugares” donde se manifiesta
mayormente la voluntad de Dios y se hace experiencia de su amor infinito
son a menudo los vínculos auténticos y fraternos que somos capaces de
instaurar durante nuestra vida. Qué valioso es tener un buen guía
espiritual que acompañe el descubrimiento y el desarrollo de nuestra
vocación. Qué importantes son el discernimiento y el seguimiento a la luz
del Espíritu Santo, para que una vocación pueda realizarse en toda su
belleza.

La vocación, por tanto, no es una posesión inmediata, algo “dado” de una
vez por todas; es más bien un camino que se desarrolla análogamente a
la vida humana, en el cual el don recibido, además de ser cuidado, debe
alimentarse de una relación cotidiana con Dios para poder crecer y dar
fruto. 

Mensaje del Santo Padre León XIV para la
LXIII Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones
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Mensaje del Santo Padre León XIV para la
LXIII Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones

«Esto es valioso, porque sitúa toda
nuestra vida de cara al Dios que nos
ama, y nos permite entender que nada
es fruto de un caos sin sentido, sino que
todo puede integrarse en un camino de
respuesta al Señor, que tiene un
precioso plan para nosotros». 

Queridos hermanos y hermanas,
queridos jóvenes, los animo a cultivar su
relación personal con Dios a través de la
oración cotidiana y la meditación de la
Palabra. Deténganse, escuchen,
confíen; de ese modo, el don de su
vocación madurará, los hará felices y
dará frutos abundantes para la Iglesia y
para el mundo.

Que la Virgen María, modelo de acogida
interior del don divino y maestra de la
escucha orante, los acompañe siempre
en este camino.

Vaticano, 16 de marzo de 2026
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Padre Santo, que en tu designio admirable convocaste a tu pueblo por medio
de tu Hijo, mira misericordioso a tu mies de esta arquidiócesis, manifiesta en
ella tu presencia de Pastor y suscita, por tu Espíritu, abundantes vocaciones

sacerdotales, religiosas y laicales.

Haz que nuestros jóvenes descubran tu llamado a la perfección cristiana,
para que, uniendo su generosidad a tu misericordia, se haga presente tu

Reino entre nosotros.
 

Te lo pedimos por intercesión de la Santísima Virgen María, Nuestra Señora
de Suyapa, Madre de Jesús, Sumo y Eterno Sacerdote.

Amén.

Oración

POR LAS VOCACIONES 
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